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LAS EXCAVACIONES DEL POBLADO IBERICO DEL ((CASTELL)) 
LA FOSCA, PALAMÓS 
En 1936 fué publicada la primera referencia a un curioso poblado 
iberico situado en una península acantilada de la Costa I3rava y que tiene 
el nombre de (~Castell)), término de Palamós. Su actual propietario, don 
Alberto Piiig Palau, con entiisiasmo y desprendimiento que le honran, ha 
iniciado la cxcavación del mismo, ciiidando de los trabajos el que suscribe 
junto con M. Oliva, conservador del Museo Arqueológico de Gerona. 
El  poblado era ya conocido, pues en 1g3G, un grupo de aficionados 
tlc la vecina localidad de Palamós, que han logrado organizar un pequeíio 
miiseo y han explorado la comarca con buen criterio y loable enlusiasmo, 
realizó en el ((Castell)) una somera excavación. Ésta permitió descubrir un 
par (le liabitnciones, encontrándose cerámica ibérica pintada, gris fina y cerá- 
mica lielenística, varios objetos de bronce y de hierro, pesas de telar de 
barro, algunos con incisiones, otros constituídos por piedras horadadas, un 
punzón de hueso, etc. Estos restos se guardan en el Museo de Palamós, 
junto con otros vestigios importantes de la comarca. La publicación de 
esos primeros resultados, con un croquis del poblado y varios grabados del 
material, se realizó por J. Vives Miret en un artículo titu1:ido L'crcr6fiolis 
dc Cn.stcll, en la revista Terra Nostrn, de Palamós (año 11, n.O 3, junio del 
riño 1936). 
La primera campaña realizada en el presente año ha duriirlc! cinco 
scinanas, y lia conseguido resultados miiy satisfactorios. Los trabajos lian 
tenido lugar especialmente en la ladera del istmo, sobre la perlucíin playa 
y piierto qiie permitía el acceso por mar al poblado, en la zona de entrada 
al poblado, y en las habitaciones de la vertiente de levante, junto a las 
cxploradas por los miembros del Museo de Palamós. 
En  primer lugar se ha revelado una arquitectura complicada e inte- 
resante. La laclera sobre la. pequeña playa posee una serie dc muros para- 
lelos, que forman ángulo recto con otros bastante poderosos. Uno de los 
ríngulos presenta una torre rectangular. En la entrada al pol)lado, dos 
torres flanquean el ingreso en el recinto, que tiene planta acodac-la. Otros 
miiros cst,?n siendo puestos a1 descubierto, conservhndose algunos hasta 
iina ;~ltiirri. cle 1'5 m. Las habitaciones de levante son bastante amplias, con 
puerta claramente visible, piso y muro de apoyo sobre la ladera del monte. 
Los liallazgos han correspondido a lo que se sabía del poblado. Abun- 
clantísima ccrrímica ibkrica en sus diversas variedades; entre la pintada se 
dan los rnotivos geombtricos y los vegetales. Es de notar la relativa abun- 
dancia de la pintada por fajas de color blanco, que incliiso cn un caso form:~n 
motivo curvilíneo. Se dan también los fragmenlos de grandes ánforas y 
las vasijas finas, grisáceas. Entre la cerámica a mano hay la corriente, 
negra, de cocina, pero también aparecen algunos fragmentos de acanalados 
y motivo!: derivación de lo céltico. Señalemos los pesos de piedra y de barro 
cocido, algunas fíbulas y otros bronces, fragmentos de hierro, punzones (le 
hueso, un hacha de piedra pulimentada, etc. Un as ibérico de bronce, 
de Ampurias, es notable por la excelente conservación; pertenece a las pro- 
ximidades del año IOO a. de J. C. El  hallazgo más interesante es el de una 
cabecita de barro cocido con restos de pintura roja en los labios. No falta la 
cerámica griega; algún fragmento de figuras rojas y abundantes piezas cam- 
panianas. 
Estamos, pues, en presencia de una estaciói~ interesante del tipo qiie 
se da en la costa ampurdanesa (Ragur, San Iielíu) y que hasta ahora es 
mal conocido por la falta de excavaciones metódicas. Pero varios de los 
vestigios encontrados señalan, como podía suponerse cri firiori, qiie c.n 
el siglo v tales poblados ya existían (hemos comprobado lo mismo en Bagiir) 
y se hallarían en relación con la cercana Ampurias. Y, a nuestro juicio, 
su existencia segura en el siglo v nos hace suponer como probable que ya 
en el siglo VI habían surgido estos núcleos de población, pues en dicha época 
se nos habla por el Periplo contenido en la Ora Maritimn de Avieno, 
de la existencia de ciudades en la costa. Lo cual no es obstáculo para que 
tales poblados vivieran hasta la época romana. Tal vez tengamos la suerte 
en ((Castell)) de encontrar una estratigrafía en alguna de sus zonas y podamos 
distinguir las diversas etapas que adivinamos en su ocupación. No faltan 
algunos paralelismos con los poblados gerundenses. 
Por un fenómeno natural en la excavación de poblados, la masa de 
los hallazgos pertenecerá a los últimos momentos de sil vida, acaso el siglo I 
antes de J .  C., entrando ya en la época romana, pero ello no ha de engañar- 
nos sobre la gran antigiiedad de su origen, indicado también por el trozo 
de muro ciclópeo que se mantiene aún en la acrópolis del poblado. En 
conjunto, le calificaremos de ibérico, aunque tenga alguna raíz cíiltica en su 
origen, cc)rrespondiendo bien a la mezcla de indígcnns e invasores del norte 
y del sur. que las fuentes nos señalan en esta comarca. Tampoco hemos 
de despreciar la relación con los poblados excavados en las comarcas de 
Narbona y Beziers, cuyo comienzo se señala tambien en el siglo VI. 
El  buen principio que han tenido las excavaciones permite augurar 
grandes resultados de esta primera excavación rnetódica de un poblatlo 
ibérico en el Ampurdán, y terminaremos reiterando a su propietario y gene- 
roso impiilsor de la excavación la gratitud de los arqueólogos, ri la vez que 
le señalamos como ejemplo a imitar. - L. PRRICOT. 
